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El jesuitismo 


de la prensa burguesa. 





No puede calificarse de otro modo la manera 
de escandalizarse y juzgar el suceso de la explo- 
sion de una bomba ó granada (segun ella dice), 
eu la calle de Manrique, frente á una pequeña 
fábrica de tabacos, suceso sin consecuencias de- 
sastrosas, sin antecedentes que induzcan á deduc- 
ciones, sin causa justificada, á decir del mismo 
dueño, que manifiesta no saber quién le quiera 
ral, ni estar enemistado con nadie. Pues á pesar 
de esto, véase á esa prensa, sobre todo, la califi- 
cada de más liberal, cómo pone el grito en el cie- 
to, cómo llama todo el peso de la ley y de las au- 
toridades para salvar la sociedad en peligro, 
amenazada por los autores del hecho que, porque 
la dá la gana, dice son los socialistas, los anar- 
quistas. Véase cómo calumnia, injuria y denun- 
cia sin más causa y conocimientos que los que 
tiene de lo que pasa en estos momentos én el in- 
terior de las selvas africanas, ó entre las salvajes 
tríbus de las islas oceánicas. Léanse en corrobo- 
racion de lo que decimos, algunos párrafos de 
alla copiados. El Comercio, despues de relatar las 
cireunstancias y efectos, despues del suceso, dice. 

«Por lo visto el socialismo quiere convertir á 
la Habana, en teatro de sus hazañas. Nosotros 
2xcitamos el celo de los poderes públicos, espe- 
zando que se procure á todo trance impedir que 
s= repitan hechos monstruosos como el de ano- 
che, ¡Atrás la dinamita y el petróleo! ¡Defenda- 
mos el órden social y la paz pública!» | 


| 


¡ petardo, ó porque á un indivíduo vengativo, por 
¡ofensas reales Ó falsas de algún indivíduo de la 


| . . | 
¡ cuadra, no le vino á las manos otro medio de sa- | 


¡tisfacer su ódio que el dar un susto y un escán- 
E (y no hay fundamento para creer otra cosa 


e . , 1 
más que esto) se atreve la prensa citada á de- 


Do á los anarquistas, á los socialistas ó á 


siete infelices obreros, que tal vez no tengan di- | 


nero para comer, cuanto más para tanta pólvora 
y hierro? ¿Es decir que para La Discusion los 
¡anarquistas de la Habana y los criminales de la 
¡ Habana son una misma cosa? ó con más claridad 


1] y 
] 


¡ ¿para La Discusión los anarquistas son crimina- 
les? Así, al ménos, lo dice: ¡si será liberal el co- 
¡lega! 

¡ ¡Ah! Para esta prensa los políticos que le 
mandan á Sagasta cajas explosivas y colocan pe- 
tardos en los ministerios no lo son, son anarquis- 


laterrorizaron al Conde de Xiquena, cuando fué 
gobernador de Madrid, por la persecucion audaz 
del juego en los círculos y casas privilegiadas de 
altas clases sociales, no fueron lanzados por esas 





tas; para esta prensa los mil petardos conque | 





ly no protesta y se escandaliza de tantos aboga- 
¡dos, pica pleitos y bandidos burgueses que abu- 
sando de la ignorancia, de la inocencia y de 
¡otros ardides, se apoderan de los bienes de una 
familia, sepultándola tal vez en la prostitucion y 
el crímen; y no protestan, en fin, ni se escanda- 
lizan de tanta víctima del egoísmo de las altas 
clases sociales, de tanto mendigo é inválido como 





¡arroja á la vía pública la explotacion insaciable 
| de las clases superiores, y de tantos como en los 
¡ hospitales y en sus casas, conducidos por la mi- 
| seria, bajan al sepulcro, arrebatados por prema- 
| tura muerte. Pero ¿cómo vá ú protestar y escan- 
| dalizarse si las víctimas son trabajadores? Esta 
prensa protesta y acusa hoy sin justicia ni dato 
alguno á los anarquistas, por lo que puede decir- 
se nada; pero cuando el Gobernador Civil denun- 
| ció nuestras sociedades, suspendió juntas y.atro- 
pelló, puede decirse, nuestros derechos, no tuvo 
| ni una palabra de protesta. ¡Ah! es que fueron 
| trabajadores las víctimas. 


| Por ia explosion de una bomba que no hizo 
daño alguno, en momentos que no había huelga, 


clases, fueron los socialistas; para esa preusa la [lucha ni excitacion entre los trabajadores y los 
compra de la canalla para producir motines que [industriales ó las autoridades, se indignan, nos 
incendien las casas de los enemigos y asesinen | acusan y piden que caiga todo el peso de la ley 
los frailes, no fueron los políticos, fueron los | sobre los autores «criminales anarquistas»: ¿qué 
anarquistas; para esa prensa los incendios de Va-¡no dirían si estuviésemos en lucha y hubiese 
lladolid el 56, ejecutados para traer la expulsión | acaecido eso? No habría frases con qué calificar- 
del poder de los progresistas y el desarme de la! nos ni castigo que se considerase suficiente. Y 
Milicia Nacional, no fueron los políticos, fueron | sin embargo, ¡cuán fáci! le sería en un momento 
los anarquistas; para esta prensa cuando un tra- | de lucha así, á un burgués 6 4 un periodista á él 
bucazo ó una puñalada ha dado muerte á un | vendido, realizar esa criminal obra de producir 
hombre importante del gobierno, no fueron los ¡la explosión de una bomba, allí donde conviniese, 


La Lucha, diciendo que hace quince días hu- | políticos, fueron los socialistas; para esta prensa | para luego arrojar sombras y sospechas sobre los 


bo allí una huelga y que volvieron á trabajar 
todos ménos siete, que no quiere suponer nada, 
pero no hace más ni ménos que denunciar ó lla- 
mar la atencion de las autoridades sobre los 7 ú 
3 indivíduos que no volvieron á trabajar «segu- 
ramente porque lo hacen en otro lado, ó porque 
no les convenía hacerlo allí.» Ya lo saben los 
indivíduos, si los molestan, á la repúblicana Lu- 
cha se lo deben. 

Y la liberal........ . Discusion en letras muy 
grandes dice: 

«Los anarquistas de la ciudad de la Habana.» 
Pasa luego á referir la explosion de la bomba y 
continúa: «Los criminales de la Habana, que 
para no ser ménos que los de otras capitales se 
han decidido á usar como instrumento de sus fe- 
chorías los explosivos, colocaron anoche una bom- 
ba, etc.» 

¿Que t...Aev.l... tal? ¿se ha escandalizado ó 
16 la prensa? ¿Será ó nó amante de la justicia? 
¿Tendrá 6 nó conciencia? ¿Amará ó nó la verdad? 
¿Será 6 nó liberal? ¡Si habrá estado á pique de 
desquiciarse el Univsrso ó de romperse -el globo 
terráqueo en mil pedazos y nosotros no lo sabe- 
mos! ¡Cuánta farsa! . 

¿Es decir que, porque á un chusco por ser día 
de carnaval, se le ocurrió ver los efectos de un 


si seincéndió Chicago por competencias comer- | trabajadores y pedir esa misma prensa que caiga 


anarquistas. ¡Ah! esta prensa se escandaliza y 
protesta de una explosión inocente en sus efectos 
y no se escandaliza y protesta de muchos descni- 
dos como el de la empresa Villanueva, que hace 
innumerables víctimas; y no se escandaliza y 
protesta de una caldera que por mucho aprove- 
chamiento revienta y siembra la muerte en de- 
rredor; y no se escandaliza y protesta de las 
víctimas diarias que descienden de los andamios 
por economías de los dueños ó constructores de 
casas; y no se escandaliza de los millares de víc- 
ltimas mensuales que quedan sepultadas en las 
minas por economia científica y de vigilancia de 
las empresas; y no protesta y se escandaliza de 
tantos y tantos incendios de casas de comercio 
para realizar una gran estafa ó cubrir las quie- 
bras de una vida desordenada, de vicios y vanas 
ostentaciones, incendios que casi siempre produ- 
cen víctimas; y no protesta y se escandaliza de 
tanta y tanta quiebra fraudulenta que llevan rmu- 
chas veces la desolacion y la miseria á numerosas 
familias; y no protesta y se escandaliza de tanto 
juez infame que, muchas veces á sabiendas, con. 
dena á inocentes á presidio ó á muerte, lanzan- 
do á una familia á los antros de la degradacion; 


| 
E no han sido los burgueses, fueron los 


sobre ellos todo el peso de la ley! ¡Cuán malva- 
dos y ligeros son en sus juicios estos alabarderos 
de los intereses! Estos fueron los que alentaron á 
¡ Thiers para que fuese implacable, y más de 75 
¡ mil hombres pagaron con su vida esa excitacion; 
l ellos fueron los que apoyaron las demasías de los 
tiranos realizadas, sobre todo, contra los trabaja- 
dores; ellos son los que al grito de hambre, de 
pan ó plomo, lanzado por los obreros de Lion el 
33, mandaron que se les diera plomo y con plo- 
mo y hambre fueron muertos miles y miles; ellos 
son los que en los Estados Unidos al grito de 
trabajo ó pan, lanzado por los huelguistas, pidie- 
ron se les diera balas. Y en resúmen, ¿qué se 
puede esperar de una prensa de la que salen los 
| que todo lo han prostituido, los chantagistas, los 
l barateros de la moral pública y privada, los mo- 
| nopolizadores del crímen en lo privado, jurídico 
y administrativo? Ellos se escandalizan de un 
nada y practican el todo; ¡farsantes! este es el 
jesnitismo en la prensa! 











Arraigadas creencias. 





Consecuentes con los principios que sustenta- 
mos, y siguiendo los derroteros que nos marca la 
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conciencia, exenta de añiejas preocupaciones, así 
políticas como religiosas, no podrán desviarnos 
de nuestro recto camino, ni los fantasmas forjados 


por los teólogos, ni los visionarios problemas, con 
que algunos políticos pretenden desvanecer nues- 
tras firmes y arraigadas convicciones. : 

En vano trabajan los que, con miras más ó mé- 
nos interesadas, han declárado una guerra desas- 
trosa y sin cuartel á la ciase trabajadora, porque 
en sus ambiciosos y desmedidos propósitos espe- 
culativos, no han tenido lugar de entrever que 
los obreros de hoy, no son ni remotamente los ig- 
norantes trabajadores de ayer, que temerosos y 
desconocedores de sus derechos hacía de ellos, 


cual bestias salvajes, los burros de carga, cual-' 
_ quier burgués mequetrefe que acababa por opri- 


mirlo á su antojo, porque así convenia á sus inte- 
reses, sin ningun género de consideraciones. 
Harto persuadidos estamos que tenemos que 
sostener una lucha por demás desigual y encarni- 
zada, pero no obsta, porque la verdad se abre paso 
y ante los infinitos escollos con que el enemigo 
trata de avasallarnos, opondremos nuestra tenaz 
resistencia, escudados con la firmeza de nuestras 
invencibles y avanzadas creencias. | 
A la vez que transcurre el tiempo, avanzan las 
ideas, y los que ayer dóciles y tímidos se sometían 
á las tiránicas exigencias Ó á los caprichos de los 
hijos mimados de la fortuna, hoy, aleccionados por 
la experiencia, se revuelven airados y saben hasta 
dónde pueden y deben llegar en demanda de sus 
usupados derechos. 
Los que arrullados aún por los halagos de una 
.6poca que ya pertenece á la historia, y que no ha 
de volverjamás, pretenden seguir su antíguo siste- 


. ma de explotacion á costa de sus semejantes y 
* proporcionarse de esa manera tan injusta como 


cruel, las mayores comodidades posibles, recibirán 
el chasco más soberano, y acabarán por despertar 
de.ese letargo en que están adormecidos, en no 
lejano dia, cuando la realidad toque á sus puertas 
y el desengaño se muestre á sus ojos con todos 
os caractéres con que la verdad sabe adornarsé 
en los casos más uecesarios y urgentes. 

Esta es nuestra creencia y así nos lo dictan las 
señales de'los tiempos, los acontecimientos actua- 
les, los estudios salvadores de la creencias socioló- 
gica y la solidaridad que va extendiéndose entre 
las masas trabajadoras, que son presagios indis- 
cutibles de la proximidad de la emancipacion 
obreros de cuyos triunfos inmarcesibles participa- 
rán los que hoy son acreedores á terribles y amar- 
gas decepciones en recompensa de sus más nobles 
y desinteresados esfuerzos. 


M., V, M. 





Los petardos y la prensa. 


Pues, señores, ya tenemos petardos en la Habana, 
Por este lado va ganando la asimilacion racional y 
posible, se entiende, pues está escrito que completa, no 
a tendremos nunca. 

Estallan algunos petardos en la coronada villa del 
Oso y el Madroño, y la casi totalidad de la prensa libe- 
ral, conviene en que todo obedece á miserables combi- 
macros policiacas urdidas con fines político-electo- 
rales. 

Sucede un sólo fenómeno entre nosotros, y la cosa 
es distinta. 

Los diarios más republicanos, más populares, demo- 
cráticos y tal, se arrancan por todo lo alto, con una no- 
ticia de sensacion, tratando de echar la culpa, ¿á quién 
dirán ustedes? Pues al último mono, como si dijéramos. 

Y va la prueba. 

«Los anarquistas en la Habana», es el epígrafe con- 
que encabeza La Discusion su terrorífica reseña. 

Tan peregrina idea debe ser hija del deseo de des- 
bancar á su rival, dando al relato del suceso todo el sa- 
bor melodramático que le fué posible. 

Que no es concebible, que conociendo como segura- 
mente conoce el simpático colega, 4 muchos de los 
obreros que profesan y propagan en este país los prin- 
cipios sociáles del anarquismo, tratára de denunciarlos 
como fautores del hecho que nos ocupa. 

Si el sólo móvil de competencia que dejamos apun- 
tado es el que le ha guiado, tenemos que confesar que 
no ha logrado su propósito. 

La Lucha, su eterna competidora, es más ladina, y 
sabe mejor dónde le aprieta el zapato. | 

Y si nó vean el siguiente parrafito que aparece por 
vía de comentario en su larga y patética relacion. 

«Nosotros hemos oido decir, sin que esto sea encami- 
nar las sospechas sobre álguien, que hará como un mes 
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los operarios de esa fábrica se declararon en huelga, pi-¡ - ¡Vaya si es fácill 
diendo aumento de precio en los trabajos. | Antiguamente consistía el ayuno en no comer más que 
La huelga duró una semana, en cuyo término se | una vez al dia, en el crepúsculo vespertino, manjares fru- 
resentaron expontáneamente los operarios, desistiendo | galísimos; nada de carnes, pescados, ni lacticinios. | 
de sus propósitos, ménos unos siete ú ocho de ellos, que sí y todo, dirán muchos que esto lean, quisiera yo 
hasta la fecha continúan ausentes de esa fábrica.» tener segura la comida por todo el año. 
| ¿No es verdad que esto es ser más papista que el; ,, Despues hubo que permitir que la comida fuese al me- 
| Papa? ana y á la tarde se tomase un lijero refrigerio, llamado 
Lo decimos, porque segun la mayor parte de los po- | eo ¡ 
riódicos, el dueño de la citada fábrica no sospecha de Hubo que consentir más tarde que en la comida se 
nadie. Vd Pablo A es 
Estábale reservado ú La Lucha desempeñar el airo- O O o SAS 
so papel que se revela en el párrafo transcrióo, aunque ez qe para evitar mayores males...... cuando ya 
x ; e odo el mundo se había tomado la iniciativa y estaba san- 
sin ningun fundamento, y sin malicia, por supuesto. | cionada la costumbre. 
Bien mirada la cosa, no dejan de tenerlo merecido 


e os d : > Adando el tiempo, se introdujeron varias atenuacio- 
os siete ú ocho. desarrapados contra quienes se encami- | nes, entre ellas la «parvidad de materia», vulgo desayuno 
ña la: inocente alusion. 


frugal. 
- ¿Qué apostamos 4 que la tacañiería de estos badula- sl ha quedado el ayuno, qne puede decirse de él con 
ques llega hasta el punto de no haber obsequiado en su | toda exactitud, no le conoce la madre que lo parió. 
vida con un miserable cajón de brevas ó cazadores á Resultado: que en estos pícaros tiempos en que media 
ningun periodista? , humanidad ayuna forzosamente toda su vida, un fiel cris- 
Y pasando á otro asunto. ¿Qué nos dice La Lucha | tiano bien acomodado, sea conservador, carlista ó mestizo, 
del cuadro pavoroso que se está desarrollando en los | puede ayunar toda una Cuaresma (y algun dia que otro 
hogares de las infelices víctimas de la inesplicable ex- 00 pa pod año, si es que los sabe 6 los recuer- 
losion de la Ciénega? : a) del modo siguiente: . 
e ¿Los carios ayes de sus familiares, la miseria Por la mañana, jícara de chocolate con tostada sin 
orfandad en que gimen y á que se verán sujetos en | Manteca, con bollos de aceite 6 pastas, que no lleven 
o sucesivo, no dicen nada á la fecunda invectiva del | huevo. > ; 
colega? Al mediodía la. comida con carne, huevos, leche y 
¿No cree como nosotros, que estos desgraciados, | cuanto lé agrade, no siendo pescado. 
tienen derecho á que se les indennice de alguna ac o nes, al contrario, puede comer cuanto guste, 
ra, y que haya alguna persona, ó personas ú quienes de- A , y 
be Sabe heslo a Pospoaebilidan | por la catástrofe que me hay Ateo ena en cuanto á la Cl : 
no han sabido ó querido evitar? del Pepe ene id quiso: trato mucho, oof1ó 
¿Que no le importa á usted nada de eso? hi poeR d ¿agil alla dando e 
gue los administradores, directores y accionistas Gran plato de potaje de garbanzos, condimentado por 
de Villanueva, son unos caballeros, muy pundonorosos, | «nas monjas 
y finos, contra quienes no tiene nada que decir, porque Quatro grandes isiadas de salmon en salsa. 
se le agotaría el repertorio de las denuncias embozadas, Cocretas de pescado. 
que reserva para los trabajadores? Frito de merluza. 
: ¿Que pe son otros olivares ú otros Lopez, que tan- Una empanada con anguilas. 
o monta 


Ensalada en gran cantidad. 
En fin, ¿que no le dá la gana de sacarle punta á ese Postres de dulces en almíbar y seco; bollos de las mon - 
asunto, y que por lo tanto no dirá una palabra? 


jas, almendras y frutas. 
A lo que replicamos nosotros, que todo eso está muy Vino seco del Priorato, blanco de Yepes y Jerez á los 
bien parlado, y pasemos á otra cosa. 


postres. Un magnífico habano. AS 
Es decir, á otro diario, que aunque pequeñito, no de- | Esta era una comida frugal, una verdadera penitencia, 
ja de tener miga. comparada con Ja que aquel mismo dia se hizo en algunos 
Tiene la palabra el órgano de las escobas y de las pa episcopales y en el refectorio de los dominicos de 
sardinas gallegas: caña. : 
«No hubo quien contestase satisfactoriamente al| Verdad es, y no hay que olvidar esto, que las tareas 4 
Juzgado. que se dedican los canónigos, los arzobispos y los frailes, 
Por lo visto, el socialismo quiere convertir á la Ha- | 804 de sobra penosas, y desgastan la actividad lo bastante 
bana en teatro de sus hazañas. para exigir una reparacion conveniente, que de seguro no 
Nosotros excitamos el celo de ¡os poderes públicos, | "ecesitan los trabajadores del campo y del taller, 4 quie- 
esperando que se procure á todo trance impedie ue se | 248 tanto nutre el aire puro y el saludable ejercicio cor- 
repita hechos robin como el de anoche. a poral, como el calor del cerebro 4 los escritores y demás 
¡Atrás la dinamita y el petróleo! IDefendamos el ór- ota] dedicada y los trabajos intelectuales, por rudos que 
den social y la paz pública! Da ; 
Los que intentan perturbar esta y destruir aquel no |. ¿Qué pued posinaidas as Ceci de ssuela el ejer- 
merecen consideracion alguna.» EA LO EN RIAS o VA UBA ROA MOSES 
¿Conque nadie pudo contestar satisfactoriamonte equ ninguno ea hace una comida de viérnes co- 
l . 2,7 | mo la de mi «migo el canónigo. 
ES no bi rc en colgarle la responsabili- En Ao ea hay, por desgracia, mucha gente 
w pd io uo ser ? despreocupada é impía que, á pretexto de que trabaja, no 
Dios; a el ¿Lust quiere eumplir con el precepto de la abstinencia, cono el 
5 Af dEl Eso ds eno a 1 rl bd to portero de mi casa, que es albañil, y sano y frescote, y sin 
tooo aguada de ue Lis pla Es 
emor á Dios ni , ni siquiera - 
el caldo gordo, en la Bolsa, con la socorrida y manosea- | tion, que hubiera sido justo castigo: ; 
da cuestion de las ventas en metálico. Conato de sopa, ó sea migotes de pan nadando en el 
Con este colega doy por terminado este modesto tra- | caldo, no muy espeso, del cocido. k 
bajo 6 lo que sea, dejando PoR otro dia que tengamos El cocido de patatas y garbanzos, y...... aquí viene el 
tiempo y humor, las no ménos peregrinas ocurrencias | sacrilegio inaudito, que no quedára impune si, como desean 
de otros periódicos. los neos, hubiera Inquisicion. 
Cuatro onzas de carne con hueso y piltrafas para él y 
su muje y Poegas a de neeo 1 a - 
comida, sazonada con media libreta y dos copas de 
na poreoo: pto con una ensalada de lechuga y un 
pitillo de los baratos. 

Cuando llega la Cuaresma, se comprende que el doctor |, Lo que decía la caser ed su confesor ántes de entrar en 
Garrido y demás especialidades que se dedican al estóma- los ejercicios del Sagrado h cba lo 
o, es decir, á intentar la curacion de sus dolencias, se —No puedo con 0. E re, y no será pedos en 

ayan hecho ricos. Aquí todo el mundo está malo del es- | Predico con el ejemplo: él 1mismo ve á mi criada cuando 
tómago, por lo ménos en cuaresma. trae de la compra, los salmonetes, las anchoas, los huevos 
e E digo á usted, señorita, si gusta probar este em- | Y_ Otros manjares de Cuaresma, por caros que se vendan 
paredado, porque supongo 
viera jóven de las que se 


Ayuno y abstinencia. 








ue ayunará—decimos á cual- | € la plaza. 
sponen á hacer ejercicios en De aquí deduzco el mal estado de los estómagos de 
hamartin. tanta gente piadosa que no puede ayunar. | 
—No, señor; estoy delicada del estómago—contestará Haciendo observaciones en esos dias, he visto cosas 
en seguida; y se comerá, eso sí, despues de rehusarlos gra- | muy chuscas: no en vano vivimos en época de confusion. 
ciosamente, diez emparedados. ] Un viórnes ví á varios conspícuos reunidos en «Le 
Por suerte 6 por desgracia, es considerable el número | Asturiana» comiendo de carne. si bien mezclada con pes- 
de personas que conozco; pero es muy contada la familia | cado, con la mayor tranquilidad. , ; 
que ayuna. ; De todos ellos recuerdo frases y discursos pronuncia- 
Todos son católicos, todos van á misa y muchos son | dos en defensa de la religion. a 
cofrades; pero ya es sabido; aunque se les ve de buen año Por la noche visité á un libre-pensador furibundo. Es- 
y no mal color, aunque no se les oye quejarse en todo el | taba comiendo de vigilia. al 
año, están delicados del estómago; no pueden ayunar. —No le choque 4 usted-—me dijo; —yo soy muy avan- 
Lo más que hacen, en obsequio á la forma y por dar | zado, sí, señor; pero, la verdad, estos dias...... nada, nada, 
cierta acodad á la comida, es abstenerse de carne los | hay que respetar ciertas cosas. = 
viernes, Respetemos las exigencias del. estómago en sus relacio- 
Esto es, además, de muy buen tono, es decir, tónico. | nes con la conciencia y la moda; respetemos tambien las 
Graves, muy graves deben ser las dolencias que aque- | preooupaciones, y ¡respetar es! hasta la' hipocresía; pero 
jan á la mayoría de los españoles, cuando, á pesar de su | confesemos que, á vuelta de todo eso, aquí no ayuna de 
reconocida religiosidad, no pueden, como desearan, obe- | veras, más que el que no tiene que comer. 
decer un precepto de tal entidad 6 importancia, muy fácil 


de observar, si bien se considera. Severo Franco. 








A un obrero 


—— 


Muchas han sido, caro amigo, las dificultades que he 
tenido que vencer para convencerte de que no hay reli- 
gion más verdadera, limpia de manchas dogmáticas, idea 
más redentora para nuestra salvacion, que la del socia- 
lismo. 

En ella habrás encontrado lo que en tanto tiempo te 
pedía tu clara conciencia; sí, en ella verás desde el fondo 
de tu alma aquellas hermosas y elocuentes lecciones de la 
libertad, de fraternidad, de justicia eterna, en fin, de la 
emancipacion obrera, que desde largo tiempo tanta sangre 
viene costando á los hijos del pueblo. 

Pero, ¡ah! no: con que tú comprendas, 


qu yo compren- 
da y muchos comprendamos los adorados 


nes de esa rea- 


lidad, bastará para la realizacion de esa grande obra :' 


que nos proponemos seguir. Hace falta una union univer- 
sal, de todos los pueblos, y borrar de aquella sangrienta 
cuanto ilustre historia que nuestros padres nos legaron, los 
nombres de Patria, Nacion, Potencia, etc. Pero esa union 
no existe; muchos necios hay, que sin saber lo que hacen, 
se abstienen de prestar su valioso apoyo, porque ellos no 
alcanzarán á disfrutar de las delicias de la libertad, sí, de 
esa libertad que tanto nosotros como ellos deseamos como 
el pan de cada día. 

Ahora bien; ¿creereis, ilusos, que venga vuestra eman- 
cipacion sin irla á buscar, como es natural? 

Decid: ¿A quién debeis este poco que disfutais? 

¡Ah! ¡no lo sabeis! Hombres tan valientes con los hé- 
roes de la revolucion francesa, supieron morir defendien- 
do una idea, que ellos sabían no iban á disfrutar jamás: 
grandes filósofos de sabiduría sin límites, murieron en los 
campos y en el cadalso, solo por propagar esa misma idea: 
otro hombre, que aún no hace mucho tiempo hu muerto, 
Garibaldi, cuya memoria respetamos, consagró su vida en- 
tera á la defensa de esta libertad, sin haberla alcanzado á 
disfrutar. Pues bien, nosotros debemos seguir su ejemplo. 
Hoy hay un medio más grande que no lo hubo en otros 
tiempos, y es, que antes los pobres eran vasallos, deshon- 
rados criminales, y log ricos eran señores, honrados, no- 
bles; antes los pobres eran de poco saber, y los ricos eran 
sabios, de grande alcance é ilustracion. 

Hoy todo ha cambiado, una gran transformacion suce- 
dió en todos los espíritus: los que antes eran nobles, hoy 
«on la calumnia de toda la hamanidad; los que antes eran 
vasallos, hoy son dueños de sí mismos. Solo un pequeño 
yugo los tiene sujetos, pero ese yugo no podrá ser que- 
brantado, hasta que en la tierra reinen otras leyes. 

Pues bien: ¿Quereis saber lo que se necesita para que 
reinen esas leyes? 

Ya os lo he dicho: Una union universal. ¿Quereis esta 
union? 

Aquí está una sociedad, madre de vuestros principios 
generosos, que con los brazos abiertos os grita sin cesar: 
«Venid, hijos, á miseno, que iremos juntos á romper esas 
cadenas que os tienen subyugados, gritando: Libertad.» 


CARLILLO. 





Desde Regla. 


La verdad es que este poblado parece perseguido 
por la desgracia. Hór entre tanto, falta de tacto en la 
administracion de sus indispensables necesidades, pues 
ni hecho de intento, se conseguiría colocarlo en tan la- 
mentable situacion. 





* 


Desde mis primeras cartas les prometí decirles algo 
respecto ú la composicion de calles y voy 4 cumplir mi 
ofrecimiento, sin ninguna clase de preámbulos, aunque 
dicho sea de paso, parece que aquí, ó no se lee mucio, 
6 son sordos, ciegos, mancos y mudos los encargados de 
velar por la salud de este laborioso pueblo. 

Los asiáticos, viejos y hasta raquíticos, son los lla- 
mados, y en escaso número, al desempeño de los deberes 
municipales, y esto lo decimos, porque la composicion 
que ha sufrido la calle Real, en mal hora verificada, fué 
ejecutada por uno solo de estos desventurados, tapando 
los distintos baches que había en la mencionada calle 
con una piedra blanca sumamente floja, y menudeada á 
martillo, la que á los pocos días se convirtió en una 1n- 
mensa capa de polvo, que arrastrada por los fuertes 
vientos reinanses y la pertinaz seca que nos asedia, tie- 
ne que producir sus naturales consecuencias, esto es, 
muchas y peligrosas enfermedades, pues aquí con la es- 
casez de agua, no se determina nadie 4 regar, siquiera 
sea el frente de sus casas, operación tan preventiva co- 
mo higiénica. 

Y 

Corre el rumor, no sabemos ciertamente lo que pue- 
da encerrar en sí de veracidad, que tenemos por estos 
trigos algunos atacados de viruelas; repetimós que no 
aseguramos la noticia, pero llamamos la atención de los 
encargados ó celadores de higiene para que con Eno 
se tomen las necesarias precauciones, y evitar así el de- 
sarrollo de un mal que tantes víctimas causó años atrás. 


»* 


El promontorio de inmundicias del dichoso algibe 
de la calle del Mamey, 6 Mamita, parece que el señor 
Celador, no puede ú mo quiere mandarlo quitar, aún 
cuando los vecinos revienten desesperados clamando 

or una cosa que tantos perjuicios les ocasiona. No sa- 


emos qué empeño será bueno para que desaparezca lo 


ue puede ocasionar quizás el desarrollo de una ept- | 


demia. 


£L PRODUCTOR 
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Remitido. 


Sy. Director de En ProDUcToR. 

Apreciable compañero: en ampliacion á lo que en mi 
anterior escrito, que vió la luz en un número, de su valien- 
te-bisemanario, con relacion á los abusos que con los reza- 
gadores se cometian en varias fábricas, voy á exponer lo 
que dias pasados ocurrió en la de Villamil y Arango. Es 
el caso, que hay en algunas casas, la costumbre de hacer 
guardias, y allí, porque no estaban en la suya, á cierta ho- * 
ra, fueron despedidos, segun se me dice, dos rezagad ores. 
Si esto es cierto, lo lamento; yo aseguro que si todos los 


| tanza de las reses para el consumo diario. rezagadores pensaran como yo, Caro les habia de salir 


La cosa marcha de un modo admirable tanta intolerancia á dichos fabricantes. 
t ; Voy á decirle de paso, compañero Director, que los re- 


zagadores han celebrado una reunion, con bastante núme- 
ro para constituir una sociedad, que una vez fuerto y 
normalizada, meterá en cintura á esta partida de fabri- 
cantuchos, que pretenden volver á los tiempos pasados. Y 
creo, segun el espíritu de la junta celebradh, que los reza- 
gadores estan unidos á causa de los males que á todos por 
igual aquejan. 

He tenido sumo placer al contemplar que los rezaga- 
dores, que segun «el oliero» estábamos aislados, estamos 
muy unidos, muy fuertes y dispuesto 4 irá la vanguar- 
dia de los que el llamaban agremiados. Todos hemos dado 
nuestras firmas, sin recelo mútuo alguno, y quedó nombre. 
do una Comision organizadora. 

Queda, compañero, Director de usted agradecido sarvi- 
dor y compañero. 


| Por Dios, amigo Quiñones, haga usted ese favor, y 
| recibirá el plácemes de muchos vecinos, al verle cum- 
pliendo un deber que reclaman con sobradísima justicia. 
¿Lo hará asi? Veremos.... 


pr 


Decían los expendedores de carnes, que desde el día 
de mañana—miércoles 26 del pasado—ó tendrían que 
aumentar los precios hasta ahora establecidos, ó se ve- 
rían obligados 4 renunciar generosamente la mano de 
D* Leonor, pues segun sus ventas, se vienen perjudican- 
do, en atencion á los derechos establecidos para la ma- 





* 


Tenemos por aquí varios reputados médicos cirnja- 
nos, que reunen distinguidas cualidades, pero esto no 
¡| obsta para librarlos de la calma de que adolecen cuan- 

do los pacientes necesitan de sus importantes servicios, 
y no falta alguno entre ellos que no acuda 4 llenar su 
¡deber al primer llamamiento que se le hace, tal vez te- 
meroso de que no se le abone la visita, olvidando, sin 
¡ duda, el juramento prestado al recibir la investidura, 
| de asistir grátis al que carezca de recursos, pues on caso 
contrario ¿qué sería del enfermo necesitado? Bien es 
cierto, que estos doctores son demasiado pacientes, pues 
teniendo conocimiento de que existe una curandera 
gos les hace cruda guerra á la clara luz del día, la su- 
ren con estóica resignación y no tratan de cortar ese 
abuso, que puede traer consigo no pocos incidentes 
desgraciados, Pero ellos saben su cuenta, y dirán para 
su capote: El que por su gusto muere, hasta la muerte 
le sabe. 


On ex-aislado. 


NOTAS Y NOTICIAS. 








Los anarquistas en la Habana.—Este es el epigrafe de 
de que se vale La Discusión para dar á conocer á sus lec- 
tores la explosion de un petardo, en la calle de Manrique, 
la noche del domingo último. 

Dice el colega, que estes criminales (los anarquistas) 
empiezan á emplear aquí los mismos reprobables medios 
de que se valen en Europa, para conseguir sus siniestros 


sx 


No sólo la rifa chiffá tiene lugar aquí, segun se ase- 
gura, sino que hasta los naipes y otros juegos no lícitos, 
distraen 4 algunos en distintos lugares del pueblo, con 
perjuicio de los incautos, que aún todavía se dejan de- 


sollar, fines. a : 203) ) 
¡Hasta cuando existirá en el mundo tan depravada Si el periódico de referencia fuese un periódico séxio, 
pasion! . y por consiguiente, que mereciese el ser creido por las 


persoeas juiciosas, mucho tendríamos que decirle para 
que otra vez no pecase tan de ligero; pero el triste con- 
cepto que de él y de sus coadlateres se tiene formada la 
opinion honrada, nós releva de decirle lo que debiéramos, 
si así no fuera. 

Mas no por ello hemos de dar la callada por respuesta, 
que si nada ó poco nos importa el satisfacer á esa prensa 
cuyo íinico interés, aunque otra cosa digan, es el negocio; 
nos importa, y mucho, desvanecer uña acusacion tan mi- 
serable como gratuita, que pudiera, si guardáramos silen- 
cio ser motivo de acusaciones mayores. 

Segun los partes de policia, al ser interrogado el due- 
ño de la casa donde resultó el hecho, contestó que no te- 
nía sospechas de quién fuese el autor porque no creia que 
nadie lo quisiera mal. 

¿Por qué, pues, ha de atribuirse á un elemento, ó cla- 
se determinada, la realizacion de tales actos? ¿O es que 
obedece esto á consigna de los enemigos del proletariado, 
con el fin de ir acumulando cargos sobre el sufrido traba- 
jador para, en un dia dado, hacerlo responsable de todos 
los desmanas que se cometan en esta sociedad? Si es así, 
desde luego «aseguramos que no es este el mejor camino 
para combatir Jas ideas y las escuelas sociológicas que for- 
man (hay que decirlo claro) la idiosincracia de los traba- 
jadores. 

El único periódico socialista que se publica en la Ha- 
bana es EL PRODUCTOR; y no habrá nadie que pueda de- 
cirnos que hemos aconsejado la realizacion de tales actos, 
á pesar de haberse puesto á prueba, en distintas ocasiones, 
la paciencia de nuestros compañeros y la nuestra. 

Desengáñese La Discusion y sus pocos amigos; el úni- 
co defecto de los anarquistas de la Habana consiste en ser 
demasiado sencillos, hasta el punto de trabajar para pe- 
riodistas mercenarios y aventureros, á quienes nada les irn- 
porta el porvenir de esta sociedad, y sí tan sólo la satia- 
faccion de sus concupiscencias. 

Hombres que ven en la prensa rico filon donde enri- 
quecerse explotando el chantage, con los honrados, con los 
pillos, con el obrero, con el bandido, con la prostitucion, 
con la virtud, con el empleado, con el cesante; adulando 
unas veces hasta convertirse en asqueroso reptil, y apa- 
rentando otras, independencia de carácter, y virtudes 
catonianas, que están muy distantes de poseer, 

¡Pobre sociedad, donde hasta la prensa, que debiera 
ser el faro que guiase tus pasos, es la que te roba y te es- 
carnece! 

k 


Estamos en los comienzos de año; época en que los in- 


k 


No es sólo en Regla, por desgracia, donde se en- 
cuentran en punible abandono los cementerios, lugar 
que debe respetarse y mirar con el mayor cuidado po- 
sible, no, fachas el de Guanabacoa, se encuentra en 
condiciones horribles, pues parece imposible que entre 
sóres racionales y civilizados, contemplemos cosas que 
repugnan al más despreocupado, al más salvaje de to- 
dos los hombres. 

Días pasados nos vimos en la necesidad de tributar 
nuestro último homenaje de cariño y simpatía á un ser 

¡á quien siempre distinguimos en esta vida, y acompa- 
| fiamos el cadáver al cementerio del Patol hadita. 
¡coa.—La primera impresion que recibimos no fué tan 
| desagradable, que digamos, ú pesar de la intensa emo- 
¡ cion que embargaba en aquellos momentos nuestro es- 
píritu, pues hacía ulgun tiempo que no visitábamos 
aquel apartado lugar donde tantas lágrimas deben ha- 
berse derramado y en cuyo recinto se encierran tantos 
y tan sagrados recuerdos. Aa 
| A primera vista nos engañó la apariencia, pues el 
¡ primer patio, convertido en un pequeño jardin, ofrece 
casi un consuelo al infortunado que se vea en la forzo- 
sa necesidad de tener que depositar allí los restos inani- 
mados del que más cariño hubiera podido profesarle 
sobre la tierra. 
| Pero¡oh! no quisiéramos acordarnos, la pluma se 
| resiste á trazar sobre el papel el cuadro horrible que se 
ofreció á nuestros ojos ul dirigirnos á una fosa que se 
encontraba descubierta, y en cuyo fondo se destacaban 
unos fragmentos de caja, por ámbos lados, que conte- 
nían un esqueleto humano, cuya epidermis aún se con- 
servaba en distintos lugares del cuerpo, que todavía 
sombreaban los vellos y que el pudor nos impide indi- 
car con toda la precision que deseáramos, para escarnio 
de quien con tanto cinismo cuida de recintos que me- 
recen mucho más respeto y mayores consideraciones 
que las que hasta ahora se les vienen teniendo á las Ne- 
crópolis católicas. y 


Dicen que los cementerios, por ley deben ser pro- 
piedad de los Municipios y no de los obispados. 
| Pero no vemos en esa duda, cuál de las dos entida- 
des debe emplear su celo ó vigilincia en esos lugares, 
y como el asunto no está del todo definido, he aquí la | cendios se suceden con mucha más frecuencia que en los 
causa, de que el Municipio se desentiende confiando en | otros meses; no sabemos por qué motivo, pero esto haee 
el Obispado, y éste descanse en aquél, y uno por otro y | que algunos maliciosos lleven su maledicencia hasta creer 
la casa sin barrer. que esto es debido 4 que los anarquistas dueños de fincas 
Así van las cosas por estos mundos de Dios. ¡Y establecimientos, pasan balance en estos meses, y al en- 
contrarse que no tienen con qué pagar, y en vista de estar 
| * las casas y establecimientos asegurados en más valor que 
¡ Ahora, una ligera pregunta que no lleva malicia y | el que representan, toman la determinacion de pegarles 


| que creemos pueda contestarse, Ó esté al alcance del | $180. 
| más torpe de todos los mortales: Nosotros no creemos, no podemos creer que haya se- 
| 


| ¿Aquellos restos así abandonados y descubiertos res que tal hagan sin tener en cuenta la vida de tantos in- 
E z A ¡ ue pudieran perec AS. 
| que tanta impresion nos causaron, serían de algun po- relic0S qUe PaciarAn: perecer antes Jas: lla 


as alos h do dba das . Pero, en fin, de anarquistas hay que creer esto y mncLó 
sentado, ¡0.6 alEUN NOBEA J que muriera en | más, según nuestro verídico colega La Discusion. 
la indigencia? 


é d? 
Basta por hoy. Hasta la otra. ¿Verdá uste 


De ustedes afectísimo, 
| CÁRLOS. 


* 
En la plaza y en algunos cambios, es inconcebible « 
inaudito el robo que se hace á los trabajadores, con mé: 





as EL PRODUCTOR 





tivo de la escasez de papel menudo; tanto por ciento por; Debemos advertir «“ ciertos pajarracos que se andan 
cambio, tanto por ciento por moneda y un tanto por cien- | vistiendo con plumas agenas, que es bueno se vayan de- 
to escandaloso si no se alcanza cantidad redonda en pesos, ¡jando ya de esa rara manía, pues aunque no somos aficio- 
¿Hasta cuándo pagaremos nosotros todos los platos rotos? | nados 4 desplumar aves, á tanto nos pudieran obligar, que 
Nos seguirán robando ¿y no protestaremos nunea? ¿Hasta | nos viéramos forzados, á pesar del desden que nos mere- 


euánno? 
*R 
Conste, que la firma de la correspondencia «le Santiago, 
que vió la ldz en el pasado número, es un pseudónimo y 


no, como maliciosamente se ha interpretado, un nombre | 


real y positivo, 

Hacemos esta aclaracion, porque se nos ha dlicho que 
con aquel nombre hay un tabaquero, no sabemos en qué lo- 
calidad, y pudiera suponérsele autor del escrito dicho. 

Pueden los que Jeseen, pasar por esta redacción, don- 


* de, conociendo al autor de la correspondencia, se conven- 


cerán de que no se llama Silverio Gomez ni macho ménos. 
k 


El domingo 2, del actual, ú las doce del dia, se reu- 


nen en Junta general, en el «Circulo de Trabajadores», | 


los Estivadores, segun citación que ú Ja vista tenemos. 

De lamentar es que las organizaciones obreras se en- 
cuentren en el deplorable estado que la citacion dicha de- 
nuncia estar la de Estivadores. 

Recomendamos, pues, á todos la asistencia, deseando 
que de esa Junta salgan con la union y el convencimiento 
de que tanto necesitan. 

k 

La Directiva de la benemérita sociedad Vuestra Sra. 
del Buea Socorro, nos remite la siguiente la siguiente, 
para su publicacion: 

«Nuestra Sra. del Buen Socorro, Sociedad de socorros 
mútuos de artesanos de la Habana.—En Junta general ce- 
lebrada por esta Sociedad el dia 16 del corriente, y en 
vista Jel oficio en queel Sr, Dr, Argudin ofrece gratis, 
para los asociados, su gabinete de consultas Reina 44, de 
11 4 1, se acordó aceptar el generoso ofrecimiento de di- 
señor doctor, v enviarle un sincero y cariñoso voto de 
gracias. 

Lo que comunico á V. por si se digna hacerlo público 
an las columnas de su ilustrado periódico, 4 fin de que 
llegue á conocimiento de todos los asociados, 

Dios guarde á V. muchos años. Habana 26 de Febre- 
ro la 1990,— Asensio Sanjuan, Secretario.» 

» 


Dicennos varios miembros del disuelto «(+remio de Ci- 
zarreros», que llamemos la atencion del que fué su Teso- 
rero, sobre los fondos que obran en su poder para tomar 
alguna determinacion con ellos. Dicen que, por lo mismo 
de merecerles la mayor confianza dicho compañero, y no 
ser mavor la cantidad que, aunque hace bastante tiempo 
de la disolucion, la conserva en caja, le hacen esta obser- 
vacion que podrá dar lugar á algunas iniciativas de reor- 
ganizacion, ó de reunion de una Junta para ver lo que de 
ella sale. 

Quedan complacidos. 


* 


Lo que pasa en La Española con lus rifas y chotcos 
no tiene nombre. Respecto á rifas, las hay de gallos, aba- 


nicoz, sortijas, relojes, dinero, en fin, de todo lo que apa- | 


rece. Esto no puede seguir así, señores riferos, ó de lo con- 
trario nos van á oir los sordos; y respecto á los choteado- 
res, nada más por hoy, pues creemos que estos compañeros 
se enmendarán, y si así no lo hacen seremos más esplícitos. 


* 


Recordamos á los trabajadores que el domingo 2 de: 


Marzo, á las 7 de la noche, tendrá lugar la velada inicia- 
da por la Sección de Intereses Morales del «Círculo de 
Trabajadores», en el local que ocupa esta Sociedad, Dra- 
zones 39, 

El tema de la velada es «La conveniencia de instruir 
á la mujer en el laicismo, y su influencia en el porvenir.» 

El vasto campo que ofrece á las inteligencias el tema 
expresado, la necesidad de educar á la mujer, piedra an- 
gular sobre la que descansa la aducacion de la niñez en el 
laicismo; la ilustracion de los oradores que ocuparán la tri- 
buna y las merecidas simpatías de que goza el «Círculo» 
hacen creer que los obreros, acorapañados de sus respec- 
tivas Zamiiias, llenen los ámplios salones de esta benemé- 
rita institucion. 

En PRODUCTOR aplaude la idea de estas veladas, y es- 
timulará ú la Seccion de Intereres Morales á que no sea 
esta la última, porque las hace de interés snmo para el 
porvenir de los trabajadores. 


* 


El juéves de la presente semana tuvo lugar la celebra- 
ción de una asamblea del Gremio de Obreros Panaderos, 
en el «Círculo de Trabajadores.» 

El primer objeto de la asamblea era estudiar el modo 
de llevar á cabo la peticion de algun aumento, en los mez- 
quinos salarios que hoy ganan. Hicieron nso de la pala- 
bra distintos compañeros pertenecientes á dicho gremio, 
con gran justicia al par que energía, y todos abundaron 
en la idea de llevar á vías de hecho el mejoramiento de los 
agremiados. Este gremio es uno de los veteranos en las 
lides del trabajo y buena prueba de ello es lo concienzu- 
do y deliberadamente que toma sus acuerdos. 

Pocos trabajadores se encuentran, á pesar de ello, en 
condiciones tan fatales, El crecido número de horas que 
trabajan, lo pésimos, que en lo general, son los alimentos 
que se le dan, los sitios asquerosos y húmedos en que tra- 
bajan y duermen, las pocas horas que pueden dedicar al 
descanso, lo miserable de los jornales que ganan, y por 
Ultimo, el inmenso desgaste de fuerzas, todo, todo hace 
que con razon sobrada protesten de los vejámenes de que 
son objeto, y luchen por conseguir un aumento en el sa- 
lario. 

* 


, cen, á dejarlos como el gallo de Moron, para escarmiento 
' de vanos. 

— Conque... ¡tengamos en paz la fiesta, señores avulardas. 
| * 

¡| El dia 24, del pasado Febrero, rindió el tributo á la 
madre naturaleza la que en vida fue D* Joaquina Came- 
ro, esposa de nuestro compañero Cándido Crisóstomo. 

| Depositada civilmente en el lugar del lJescanso eterno, 
| deja al par que un vácio inmenso en su hogar, recuerdo 
| imperecedero de sus bellas dotes en la mente de cnantos 
| tuvieron la satisfacción de tratarla. 

| Descanse en paz, y reciba nuestro sincero pésame el 
| 





¡ compañero Crisóstomo. 


k 
Recorte de E! Productor, de Barcelona: 
«Leemos en un colega local: 
«Unos contratistas de Lóndres, Peto hermanos, al to- 
| mar á su cargo la construccion de un Asilo, han dirigido 
á los obreros una circular ofreciéndoles la cuarta parte del 
beneficio líquido que obtengan, además de sus correspon- 
| dientes jornales. Esta remuneracion se distribuirá des- 
| pues de la liquidacion general de la contrata entre los 
| obreros proporcionalmente á los jornales que hayan gana- 
' do en las obras, y al efecto cada obrero tendrá una libreta 
| en donde se anoten su nombre y apellido, trabajo que eje- 
¡ cuta, jornales devengados, etcótera. Los obreros pueden 
| nombrar una comision que en su nombre examine las 
| 
| 


| 
| 
i 
| 
| 


cuentas de la contrata. Pierde el derecho á toda partici- 
pacion en los beneficios: el que no llegue ú ganar en jor- 
¡ nales más de 25 pesetas; el que tome parte en alguna 
huelga en demanda de disminucion de horas de trabajo ó 


¡ de aumento de jornal; el que sea despedido por mala con- | 


| ducta ó negligencia de sus obligaciones y el que haga al- 
¡ guna cosa que redunde en descrédito de la casa. Las par- 
| ticipaciones que éstos pierdan quedan á beneficio de los 
demás obreros. Si este sistema para unir los intereses de 
| los obreros y de los contratistas tiene buen éxito, los cita- 
¡ dos Peto hermanós prometen aplicarlo á todas las contra- 
| tas que tomen á su cargo en lo sucesivo.» 
¡Aquí ya conocemos el género: eso es poco más ó ménos 
¡ parecido á lo del Vipor Vell de Sans. 
Desengáñense los burgueses: vayan tirando y no inten- 


ten romper la solidaridad obrera, porque pierden el ; 


tiempo.» 
* 


| | 
| Gremio de Dependientes de Fondas ¿ Restaurani3.— |. 
| De acuerdo con el Comité administrativo y segun pres-, 
re reglamentaria, cito por este medio á todos los ' 


compañeros para la Asamblea general ordinaria que ten- 
| drá lugar el dia tres del presente á la una en punto del 
' dia, en el local, Dragones 39, siendo requisito indispensa- 
| ble la presentacion del recibo de la cuota mensual, para 


| cuyo efecto el Secretario proveerá á todo el que lo desee . 


| del mismo, desde las doce hasta la hora de la Asamblea; 
¡4 la vez pongo en coriocimiento de los compañeros que la 
Secretaría ha quedado definitivamente instalada en el ci- 
| tado local, siendo las horas de despacho de 1 43 de la 
! tarde y de 8 á 10 de la noche. —Union y trabajo.—El Se- 


'cretario, Ramon Prendes. 








AVISO. 





En la Calzada de Luyanó número 70, ee solicita una 
señora blanca ó de color, de mediana edad, que desee co- 
locarse para los quehaceres «le la casa; 4 todas horas del 
dia darán razon. 


EL PRODUCTOR. 


—_— 


CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 


Saldrá á luz los juéves y domingos de cada se- 
mana. 





PRECIOS DE SUSCRICION, 


| En la Habana, un mes, 70 centavos billetes. 
| En las demás provincias de la Isla, 80 centavos. 





VOS Oro. : 
| Número suelto, 10 centavos billetes. 
| 


jadores.—EL ADMINISTRADOR. 


DR, ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 








Manrique 102, entre Dragones y Zanja. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 124.3. 








AVISO. 


| 


y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- 


Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- 


Consultas de 143 | 


Domicilio: Prado 53 | 








union del amigo José Menendez, en donde se encuentra 
todo lo mejor, correspondiente á sn ramo. Está situado en 
la misma Plaza, números 15 y 14, (frente 4 la popular 
Viña) y donde se instaló la vidriera de cambio que en lu- 
gar de «La Niña Era de Oro», en el número 2, es «La 
Liuvia de Oro», en el número 13, Se seguirá atendiendo 
al marchante con el mismo buen deseo que hasta la fecha 
y se continúa vendiendo á 30 centavos billetes la cajita 
de los tan afamados parches para los callos. 


J. Blanco. 


a a A a a 


JOSÉ S. BASSA. 


| CIRUJANO-DENTISTA, 


| Ofrece sus servicios profesionales á los obreros. 
Los que necesiten de sus auxilios pueden acudir, en 
¡la íntima convicción de que saldrán servidos venta- 
josamente; pues los honorarios que cobra son ínfi- 
¡ mos, arreglado á Jas clases trabajadoras. 
|, De8á11 de la mañana los clientes que acudan 
¡4 la consulta abonan ésta ó las operaciones que ne- 
cesitaren, á su voluntad. 
Horas de consulta en general, de Si á 5, dias de 

trabajo. Los domingos y dias festivos de 8] 4 2. 


| ORAGONES 39, CIRCULO DE TRABAJADORES. 


LINO MARTINEZ 


participa ú sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, y noventa. 

Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 

Otra.—No se repartiran invitaciones. 














| 
|. SASTRERIA Y CAMISERIA 
| RDIINA NUMERO 41. 





la E 


INFIRSTO Y COMPAÑIA. 


1334 CALLE DE DRAGONES NUMERO 33: 


INVITA 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 


¡ y al público en general á que giren una visita ul taller 
de sastreria y camisería LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 

¡ LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 

| y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 

¡landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas» 

¡warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas» 

¡ medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 

| para camisas, K., £., todo de clase superior y á pre- 

| cios sumamente proporcionados. 
Al propio tiempo les participa que acaba de re- 

¡ cibir un especial surtido de géneros para invierno, 

| que llama la atencion por su esquisito buen gusto, 

| En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 

¡en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 

¡ nuestra mejor recomendacion es ¿manifestar que todo 

lesto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 

cido maestro en el arte Laureano Suarez. 


| Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 33. 








| 


/ 


| 
| 
| 
| 
| 
| 





¡A. ALVAREZ Y COMPAÑIA 
: IMPRESORES 
Muralla 40.—HABANA—Muralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pi" 
ra Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, talona- 


rios, estados de todas clases, y cuanto al arte se refiera, con pronti- 


El hombre de los espejuelos, cambista de la Plaza del | ud, clegancia y economía. 
Vapor, participa á sus amigos en partivular y á todos los | a 


obreros en general, haber montado un espacioso café, en 


/ Imprenta de A. Alvarez y Compañía, Ricla 40, 








